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Mi misión es ayudar a las personas 


a aumentar su capacidad de compartir amor, 


cariño y compasión con los demás. 


El precepto es sencillo: 


una vez que recuperas tu propia salud y felicidad, 


dar amor, cariño y compasión a los demás resulta natural. 


Es así como curamos al mundo. 


Tocar un corazón ayuda a muchos. 


Todos los seres humanos están conectados: 


todos somos uno.


Master Oh









​


Nota del autor


Supe de Master Oh durante los primeros meses del año 2023. Lo conocí personalmente en Ámsterdam a mediados de marzo de ese mismo año durante la celebración de un retiro de fin de semana. Allí se expusieron muchas ideas y, de ese modo, tuve la oportunidad de aproximarme a una concepción de la realidad desconocida por completo para mí; supongo que mis esquemas culturales y, en cierto modo, mis prejuicios, no me habían permitido hasta ese momento observar el mundo que nos rodea de otra manera que no fuera a través de mis propios ojos. Hoy, mientras escribo este libro, mediado ya el año 2024, he pasado muchas horas con Master Oh, he recorrido muchos países a su lado, hemos filmado juntos un largometraje documental, de nombre De la luz y de las sombras, sobre los secretos del universo, la ciencia y la fe, la física y la metafísica.


He escuchado con atención sus enseñanzas, he conocido su historia y los fundamentos de su práctica, también he recogido testimonios de transformación alrededor del mundo; algunos hombres, mujeres y niños se han prestado a compartir conmigo sus experiencias y me han hecho pensar mucho. Tanto que creo que algo ha cambiado dentro de mí, en mi manera de entender el mundo y de entender a los seres humanos. Tanto también que, en algún momento durante estos últimos meses, me pareció que acumulaba información, ánimo y curiosidad suficientes como para escribir un libro que pusiera en contexto las creencias filosóficas y la práctica de Master Oh. He tratado de ofrecer una mirada respetuosa con el parecer de la ciencia, como no podía ser de otra manera, pero receptiva asimismo con las ideas de raíz espiritual. Sin necesidad de elegir entre unas y otras, aceptando que las explicaciones sobre la realidad son diferentes porque proceden de fuentes diferentes. Para mi sorpresa, tales maneras de entender todo lo que nos rodea, no siempre me han parecido contradictorias entre sí.


En las páginas que siguen he intentado construir un relato panorámico sobre los orígenes del tiempo, el espacio, la materia y la naturaleza de todos nosotros que comprenda lo que se sabe, lo que solamente se sospecha, lo que se cree, e incluso lo que todavía no se sabe. Espero convencerles, como me he convencido yo mismo, de que todo en esta vida se puede interpretar de maneras diferentes.


Me ha parecido un trabajo muy interesante recabar, de entre muchos puntos de vista, las distintas interpretaciones relacionadas con un mismo fenómeno; por extraño que parezca y hablando en general, todos los puntos de vista obligan a considerar y a reconsiderar muchas de las ideas preconcebidas. Al menos esa es la sensación que tengo después de mucho investigar, contrastar, escuchar y observar. Y de todo ello les pienso dar cuenta a continuación.









Introducción


Me gusta pensar que este libro que ahora tienes en las manos no es un libro previsible, porque entre sus líneas se esconden un desafío a la inteligencia convencional y un desplante a nuestra manera corriente de entender y conocer. Desafío y desplante que, su vez, nos animan a reflexionar sobre la complejidad abismal del discernimiento humano. Con la disposición adecuada y con rigor, tratando de suprimir la tendencia al prejuicio que tantas veces condiciona nuestras creencias, podremos atisbar los secretos de la conciencia y del mundo inmaterial, decidir sobre su naturaleza, imaginar sus contornos y establecer sus límites, si es que tales límites existen. Esa es la razón por la cual hablaremos de física y hablaremos de metafísica.


Con respecto al objeto de este trabajo te diré que Metafísica es la denominación con la que Andrónico de Rodas tuvo a bien popularizar un cuerpo de textos académicos sobre el ser en los que se explica la ontología aristotélica. Un conjunto de escritos previos del mismo autor, el célebre sabio clásico, se habían hecho públicos con el nombre de Física. Probablemente Andrónico consideró que, puesto que esta segunda obra iba más allá de la primera, debería llamarse «más allá de la física»; que en griego se diría metafísica. Cuando observamos con cierta perspectiva comprobamos que los avances del conocimiento humano son debidos a una sucesión de percepciones opuestas. La controversia agotadora que se suscita alrededor de cualquiera de las hipótesis relacionada con un extremo, también cualquiera, de la realidad, acaba por conseguir que unos enunciados se transformen en teorías y otros, sencillamente, se estanquen sin haber podido superar la condición de conjeturas. Puesto que me dispongo a tratar sobre conocimiento me voy a ver obligado a tratar sobre controversias, sobre interpretaciones discrepantes. Aristóteles decía que el ánimo de conocer más era un rasgo común de todos los humanos. A resultas de todo lo cual me pareció que las ideas y las explicaciones que aquí se contienen participan, a su modo, de una honrada inspiración aristotélica.


A través de estas líneas iremos escrutando el conjunto de razonamientos, vivencias y prácticas de un hombre especial: Master Oh. Mi pronóstico es que, una vez lo conozcas, lo más probable es que su fuerza te impresione, lo más seguro es que no te dejará indiferente.


Nacido en un entorno montañoso rural de Corea del Sur, sin electricidad ni agua corriente, tenía una sola vaca como patrimonio familiar, a la cual había que conducir sin más remedio a los pastos de la montaña al amanecer y volver para recogerla al atardecer. Como no hay mal que por bien no venga, además de acudir a la escuela, Master Oh, hombre observador, se familiarizó con la naturaleza de tal modo que aprendió a distinguir las plantas y sus propiedades medicinales y supo hacer de ellas un complemento de los ingresos familiares. Sin saberlo estaba iniciándose en el mundo de la sanación.


Este tipo de vida solitaria y consciente contribuyó a formar en él un carácter introspectivo y una tendencia a la meditación que ayudan a explicar su filosofía.


Hablando de meditar, permítanme que llame su atención sobre un asunto que muchas veces pasa desapercibido. Cuando queremos contrastar con un tercero las ventajas o desventajas de una idea corriente, o queremos hacer una propuesta, lo más normal es que le pidamos a nuestro interlocutor que lo piense. Si, por la razón que fuere, la propuesta o la idea revisten cierta complejidad, forzamos cualitativamente la demanda y lo que le pedimos en este caso es que lo medite. Pensar y meditar podrían parecer sinónimos, pero eso sería una observación superficial; el pensamiento es un mecanismo ligero, automático e inevitable que casi siempre escapa a nuestro control, la meditación es un acto de voluntad que requiere conocimientos y preparación, como tendremos ocasión de comprobar. A través de la experiencia de Master Oh sabremos que, cuando participamos de los secretos de la meditación, hacemos nuestro un poder inimaginable para mejorar, para comprender, para influir en nuestro entorno y para transformarlo. La idea de una meditación reparadora, históricamente común en las culturas orientales, ha penetrado con fuerza en el sentir occidental y observa una consideración creciente que, hasta donde he podido contrastar, resulta completamente merecida. Desde mediados del siglo XX la comunidad científica occidental ha decidido considerar y valorar la contribución de las técnicas meditativas a la salud y al bienestar generales. La abundancia de literatura académica relacionada con la meditación, promovida por instituciones prestigiosas y profesionales contrastados, se muestra muy explícita al respecto, como tendremos ocasión de revisar en el capítulo correspondiente.


Durante su infancia, Master Oh no fue premiado con el don de la salud, fue niño de hechuras frágiles, propenso a los desmayos y a las malas digestiones, escaso de energía y torturado por respiraciones trabajosas. Al conjunto de sus males físicos, como atraídas por la adversidad, se sumaron las fobias. Fobias a la gente, fobias a lo desconocido, fobias al futuro. Precisamente ese estado de indefensión le obligó a refugiarse en el último rincón sano y poderoso de su ser: la mente.


Me sentía mejor cuando hacía esto, así que empecé concebir situaciones favorables. Era un tipo de meditación, pero en aquel momento no lo sabía. Creaba en mi mente todo lo que necesitábamos y mentalmente me sentía más feliz. Entonces empecé a visualizar lo que necesitaban otras personas del mundo con problemas similares a los míos.


A lo largo de este trabajo también hablaremos de conexiones. Si tuviera que conectar, pongamos por caso, con su pareja o con un familiar cercano, cercano en todos los sentidos, un gesto o unas palabras serían suficientes; si por el contrario queremos conectar con alguien más lejano, más lejano en todos los sentidos, tenemos el teléfono, la mensajería instantánea, las videoconferencias o el correo electrónico; lo más que puede pasar es que no hablen el mismo idioma, lo cual es bastante probable porque, según The Washington Post, en el mundo se hablan unos 7.100 idiomas diferentes; ese problema lo hemos resuelto con bastante solvencia inventando el Google translator, que no funciona como un reloj suizo, pero funciona.


Los problemas de verdad empiezan cuando lo que queremos es conectar, en un sentido mucho más filosófico, con todo lo que nos envuelve, y todo quiere decir todo, la materia, los seres animados o los seres inanimados, lo visible y lo invisible, el universo en su conjunto… en este caso no funciona el traductor, tendríamos que descubrir una forma de comunicación diferente porque no existe un lenguaje común, ¿o sí? Una forma de conexión que todos y todo utilizáramos de manera natural desde siempre; Master Oh nos enseñará durante los capítulos que siguen la universalidad de la vibración como forma de conexión y de idioma inevitable. En los capítulos dedicados a la Mente del Universo y a la Vibración, abordaremos la cuestión del origen del universo 13.800 millones de años atrás, analizaremos las fluctuaciones, los campos oscilatorios como causa y origen de la naturaleza de la materia, el nexo de causalidad entre lo uno y lo otro. Intentaremos explicar la transmisión de conocimiento y bienestar a través de la energía vibratoria hacia todos nosotros. Idea que no es ajena al sentir de los nuevos físicos y que nos hace reflexionar sobre ciertas analogías sutiles entre los conocimientos científicos y la percepción filosófica.


Master Oh también nos ofrece una reflexión lúcida e inspiradora sobre lo visible y lo invisible; por alguna razón tendemos a pensar que solamente lo que se ve existe, y lo que no se ve, sencillamente no existe. Esa manera de pensar es un poco ingenua, es lo que hacen los niños pequeños cuando quieren esconderse de alguien. Se tapan los ojos y de ese modo consideran que ya están a salvo, lo que no veo no existe y si no existe no es una amenaza. Simplificando de este modo la manera de pensar, seguramente habrá quien considere demostrado que los virus no existían hasta que no se inventó el microscopio. En contra de lo que pueda parecer, la mayoría de las veces, para comprender la realidad, los sentidos nos estorban más de lo que nos ayudan. Tanto es así la cosa que, hasta donde sabemos hoy, la mayor parte del universo está ocupado por materia y energía oscuras, así llamadas porque no interaccionan con los fotones y no son observables. Sabemos que están ahí porque ejercen influencia gravitacional pero no dejan de ser una proyección matemática que, en un futuro, podría verse modificada por nuevas observaciones o nuevos descubrimientos. Así pues, no solo hay un mundo invisible, sino que es inmensamente mayor, y, por lo tanto, inmensamente más influyente que ese otro mundo que denominamos visible.


Descartes decía que si los sentidos te engañan una vez hay que estar prevenidos, porque eso significa que te pueden engañar siempre. Concluiremos, en ese caso, que los sentidos casi nunca son de fiar. Recuerde: ni todo lo que se ve se mira ni todo lo que se mira se ve. Master Oh siempre dice que para saber sobre nosotros mismos no es suficiente con abrir los ojos, es necesario abrir el corazón.


Entreverado en capítulos sucesivos y, de manera especial, en los que dedicaremos a los ancestros y a la espiritualidad, compartiremos con Master Oh sus reflexiones sobre los símbolos. A lo largo de la historia los hombres, cuando conceden una importancia extraordinaria a sus actos, han recurrido a la solemnidad, a una liturgia elaborada que dignifica los propósitos. La carga simbólica se manifiesta en todos los ámbitos de la vida, por supuesto en el religioso; permítanme exagerar, pero nadie imagina al presidente de Estados Unidos dirigiéndose al Congreso de la nación vestido de Boy Scout, o al comandante de una aeronave comercial disfrazado de Superman. Estaremos de acuerdo en que cada situación requiere su formalidad, su indumentaria, su carga simbólica. Master Oh interpreta para nosotros el significado filosófico de las ceremonias, de los ritos que complementan al pensamiento y facilitan la comprensión. El simbolismo es un compañero imprescindible de la espiritualidad y de las prácticas trascendentes.


Precisamente la espiritualidad es un valor en alza, una tendencia social contrastable, aunque eso quizá les sorprenda. En el capítulo correspondiente trataremos de identificar las causas que están inclinando a las sociedades hacia una visión del mundo más trascendente. Como veremos más adelante, hay indicios para pensar que los desórdenes mentales, entendiendo por tales desórdenes la ansiedad, la fatiga crónica, la depresión o el estrés, están detrás de la corriente de pensamiento. Tampoco son ajenos a esta nueva inclinación mística los recientes descubrimientos científicos relacionados con el mundo subatómico o con el origen del universo. La teoría del Big Bang, que propone la concentración en un solo punto, en una singularidad, de toda la energía del universo, o la misteriosa mecánica subatómica que, seguramente en contra de la voluntad de los científicos, ha provocado un caudal inagotable de interpretaciones denominadas en su conjunto «misticismo cuántico» han abierto de par en par las puertas a nuevas explicaciones supra empíricas de la realidad, tal y como tendremos ocasión de analizar.


De manera transversal, a lo largo de los diferentes capítulos abordaremos la cuestión del empirismo, del conocimiento a través de la observación y su contraparte: el conocimiento científico. No siempre incompatibles entre sí, como propone Master Oh, incluso hay veces que parece que el uno preceda al otro. Resulta sorprendente comprobar cómo la mente de grandes sabios de la Antigüedad, provista tan solo de una inteligencia aguda y paciencia para observar, fue capaz de concebir teorías que hoy se asemejan, en cierto modo, a los enunciados de la física cuántica.


No dejarán de sorprenderse cuando comprueben que Hermes, fundador de la milenaria teoría hermética, hablaba de la vibración como si conociera las teorías de campos que se enunciarían decenas de siglos más tarde. O el médico alemán del siglo XVIII Franz Anton Mesmer, que se empeñó, con su intuición como único fundamento y sus resultados como único medio de prueba, en demostrar las capacidades terapéuticas del electromagnetismo.


¿Y todo esto de quién fue idea? Hay quien sostiene, con pocas evidencias, que el universo es azaroso, una especie de gigantesca casualidad que, debido a determinadas circunstancias, vino a establecerse conforme a un conjunto inflexible de reglas y que eso hizo posible en último término la vida. Sobre el particular, el célebre astrónomo Fred Hoyle, bastante escéptico, por cierto, para con las entonces novedosas ideas sobre el origen del universo, comparó las probabilidades de que este mismo universo se hubiera formado de manera azarosa, con las que tendría un huracán que pasase por encima de una chatarrería, de construir tras su paso, juntando materiales de deshecho de forma aleatoria, un Boeing 747.


Master Oh propone convincentemente que existe un orden universal inteligible del cual participamos todos. Es una idea de aspecto simple y complejidad considerable que, curiosamente, guarda similitudes razonables con las hipótesis de la física relacionadas con el Big Bang, o el principio de todo, como también tendremos ocasión de analizar. Revisaremos el estado de la cuestión desde el punto de vista de la astrofísica y desde el punto de vista de la mística y comprobaremos que no defienden necesariamente, ni siempre, posiciones antagónicas. Asistiremos a un diálogo imaginario y apasionante entre filósofos y científicos que nos permitirá reconsiderar nuestras ideas sobre la realidad, quizá esta vez desde más de un ángulo.


A estas alturas y si todavía conservamos capacidad para la sorpresa, de la mano de Master Oh trataremos la cuestión, más o menos espinosa, de los ancestros. Apelando al principio de conservación de la energía, sobre el que trabajara Lavoisier en 1785 y certificaran Clausius y Kelvin a mediados del siglo XIX, de acuerdo con el cual, la energía ni se crea ni se destruye, solo se transforma. Parece razonable especular sobre alguna forma de existencia después de la vida, en un remanente de energía consecuencia de la transformación de una forma de energía en otra forma de energía, de una vida en otra forma de vida. No conocemos con certeza la naturaleza de tal remanente, lo que sí sabemos es que se expresa, necesariamente, en forma de vibración y, de ese modo, se relaciona con la idea, tan sugerente, del entrelazamiento cuántico propuesta en 1935 por Einstein, Podolsky y Rosen, o con la conjetura filosófica que concibe el alma como un campo de información, un campo oscilatorio de naturaleza similar a la materia misma, y que han servido de fundamento a numerosas interpretaciones de otros tantos autores, contradictorias entre sí muchas veces, del todo incompatibles con frecuencia y discretamente similares en otros casos, incluso de aspecto análogo, siempre dependiendo de la voluntad y de los convencimientos del intérprete.


Quizá ese ángulo de observación nos ayude a comprender mejor las explicaciones de Master Oh desde una óptica más imaginativa que el racionalismo cartesiano. Nos extenderemos sobre la transmisibilidad de los patrones energéticos, de los comportamientos, y analizaremos las propuestas de Conrad Hal Waddington sobre genética y epigenética. Si aceptamos que, como materia, somos un campo de información, concluiremos sobre su hipotético carácter hereditario. Sabremos hasta qué punto influyen, para bien o para mal, en nosotros, nuestros ancestros y desarrollaremos hasta donde sea posible el concepto filosófico del Karma.


Todas las teorías y todo el constructo intelectual que habremos analizado hasta llegar a este punto son, en primer término, ideas. Y ¿qué son las ideas? Una especie de iluminación que proviene de ningún sitio, opinan algunos, una consecuencia más o menos algorítmica de la actividad cerebral, según otros. Quizá todos tengan un poco de razón y quizá ninguno tenga toda la razón. Si convenimos en que la estructura del universo es la energía y si, como veremos, nosotros estamos hechos de energía, todos somos una parte indivisible del universo, polvo de estrellas en un sentido más poético. Master Oh sugiere que podemos acceder a un tipo de conocimiento superior por la sencilla razón de que somos parte de ese conocimiento superior. Una idea fascinante que ha acompañado a la humanidad desde el principio de los tiempos y que solamente hoy, con los medios de hoy, se puede tratar al menos de explicar. Entonces ¿cómo lo intuyeron los hombres sabios de tantas culturas hace miles de años? Solo hay una explicación que conviene a nuestras sospechas y es que, probablemente todos, desde el principio de los tiempos, tal y como sugiere Master Oh y acabo de mencionar, formamos parte de esa Mente y de ese conocimiento superior.


Para la divulgación de su pensamiento Master Oh se ayuda de sus Masters, hombres y mujeres incansables que conocen y comprenden la globalidad de su filosofía, estudiosos de la naturaleza del ser humano y expertos en la relación entre cuerpo y mente; la propia idea sugiere dualidad, como es el caso de la misma luz, que a veces se comporta como una onda y otras como una partícula. Los Masters son los eslabones de una gran cadena de conocimiento hecha de trabajo, estudio y observación. Ellos practican tratamientos, nos enseñan a meditar y amplifican en todos los rincones del mundo la voz de Master Oh.


A ellos les dedicaremos atención, conoceremos su historia, su propia experiencia de transformación, sus estudios y sus habilidades, sus sueños y su trabajo sordo y esforzado. Con su ayuda, probablemente descubramos el ser luminoso que todos llevamos dentro.


Casi a modo de compendio sobrevolaremos la historia de la espiritualidad y las creencias a lo largo de los siglos; resulta asombroso comprobar cuánto se parecen entre sí los espíritus del este y del oeste, de antes y después, de entonces y de ahora, de aquí y de allí. Reflexionaremos sobre el tránsito entre las religiones antiguas y las modernas, desde el politeísmo como argumento y explicación de todas las cosas hasta el monoteísmo unificador, el monoteísmo polimórfico o las propuestas menos regladas llamadas panteístas, sobre las cuales, por cierto, ya se habían formado una idea bastante precisa el gran Spinoza o los pensadores estoicos.


Como dice Master Oh, hay tres deseos que son una circunstancia constante allí donde haya un ser humano, donde lo hubo y donde lo habrá: todos queremos conectar con algo superior, todos queremos conocernos a nosotros mismos y a todos nos gustaría ser capaces de hacer el bien. Tal como nos enseña Master Oh, si de verdad quieres saber quién eres, qué eres, no podrás hacerlo abriendo solo tus ojos, tendrás que abrir tu corazón.


La mejor manera para cerrar este trabajo me pareció que podía ser el recurso a narraciones de terceros. En un libro que da cuenta de interpretaciones científicas e interpretaciones místicas no podían faltar los testimonios. Dedicaremos un capítulo completo a los relatos vívidos y arrolladores de muchos de aquellos que un día se acercaron al pensamiento de Master Oh. Historias de vida y de transformación en personas procedentes de cualquier lugar del mundo, de gentes de cualquier edad y de cualquier condición. Sin ánimo de adelantar acontecimientos se hace evidente que el ser humano podría ser, en lo esencial, uno solo, por diferentes que sean el aspecto y la cultura de cada individuo.


Al parecer, todos participamos de un sentir general que trasciende fronteras y no entiende de costumbres porque todos somos energía y el universo está hecho de esa materia prima que también llamamos energía.


Que cada quien extraiga sus propias conclusiones.


Cuando hayas acabado de leer este libro y de comprender la profundidad y la poesía que se contienen en el mensaje de Master Oh, probablemente te conviertas en alguien más curioso y más reflexivo y observes todo a tu alrededor con otros ojos, con los ojos de tu mente y con los ojos de la mente que nos envuelve a todos: Master Oh se refiere a ella como la Mente del Universo.


Para el lector más inquieto, o para aquel que quiera profundizar más, saber más, sobre las diferentes cuestiones que aquí se abordan, aparece, en el apartado dedicado a la bibliografía, la referencia completa de todas las publicaciones, artículos académicos, autores y libros que a mí me han servido de fuentes. Soy consciente de que se necesitaría recurrir a una colección completa de libros para examinar con cierto rigor cada uno de los asuntos que propongo como capítulos. Por eso les pido disculpas de antemano si observan una excesiva simplificación expositiva. En mi descargo solamente diré que, como mejor he sabido, he tratado de resumir el conjunto de causas y consecuencias que nos han traído hasta aquí. También es verdad que hay que escoger algún momento concreto para poner punto y final a cualquier relato, yo he escogido este.









Capítulo I


Sobre la meditación









​


A todo hombre le es concedido conocerse a sí mismo y meditar sabiamente.


HERÁCLITO DE ÉFESO (535 a.C.- 480 a.C.),
filósofo presocrático









​


Decíamos en la introducción que no es lo mismo pensar que meditar, aunque tienen un aspecto tan parecido que a veces menoscabamos al uno equiparándolo con el otro. La verdad es que para pensar no necesitamos una preparación especial, es un mecanismo automático de nuestro cerebro y, por lo tanto, propio del cuerpo y hermanado con el resto de las funciones. Para meditar se necesita una técnica, un aprendizaje, la meditación es un acceso a regiones profundas de la mente y que algunos identifican con el espíritu. De hecho, la práctica de la meditación persigue el objetivo de someter al caprichoso y frívolo proceso cerebral y ponerlo al servicio del espíritu para, de este modo, ensanchar la conciencia e, incluso, alcanzar la felicidad.


El célebre filósofo de la antigua Grecia Aristóteles (384 a.C.- 322 a.C.), en el primer libro de su Ética a Nicómaco, dedica un buen espacio a la descripción de eso que llamamos felicidad. Él la considera un objetivo exclusivamente humano. Propone que el bien del hombre y su felicidad consisten en una actividad del alma según su virtud. También considera que esa actividad del alma es la que siempre debería acompañar a la razón, porque son funciones propias de los hombres. Para Aristóteles, la felicidad no es un estado de ánimo o la emoción que proviene de una determinada experiencia, sino el resultado de una vida contemplativa.1 A mí me parece que esa vida contemplativa a la que hace referencia el conocido filósofo se parece mucho a la meditación.


La práctica de la meditación es un recurso antiguo, varias veces milenario, de la humanidad en su conjunto como veremos más adelante; sin embargo, el interés de Occidente por la preparación de la conciencia es llamativamente tardío, pues no será hasta bien entrado el siglo XX, en la década de 1950, que se extienda la curiosidad y se entrevea el acceso a un poder espiritual desconocido hasta entonces. Generalmente se acepta que fue Mahesh Prasad Varma (1918-2008), más conocido como Maharishi Mahesh Yogui, el responsable de introducir en las sociedades occidentales el cultivo de la meditación, a la que añadió el adjetivo «trascendental». El gusto por la meditación primero fue adoptado en Estados Unidos y luego se extendió al resto de Occidente.


Thomas Kuhn (1922-1996), físico, filósofo de la ciencia e historiador norteamericano, atribuyó el secular desinterés occidental por la meditación a lo que él denominó «colisión de paradigmas», inevitable cuando se comparan los modelos de comportamiento racionalistas y pragmáticos de Occidente con los hábitos, más proclives a la trascendencia y a la introspección, de las culturas orientales.2


El célebre psiquiatra Sigmund Freud (1856-1939), en su obra El malestar en la cultura (1930), expresó su escepticismo cuando se declaró incapaz de acceder a la llamada «experiencia oceánica», que se relaciona con un estado elevado de conciencia y de fusión entre el yo y el universo.3 


Roger Walsh (1946), profesor australiano de psiquiatría, filosofía y antropología en la Universidad de California, por el contrario, acusó en 1996 el giro en la percepción occidental de las culturas meditativas cuando afirmaba mediante una elogiosa analogía que la posición occidental es a la física de Newton lo que la oriental es a la de Einstein.4


Herbert Benson (1935-2022), cardiólogo y fisiólogo norteamericano, aceptó algunos de los fundamentos del paradigma oriental respecto a la meditación cuando fundó un instituto médico de nombre más que explícito, «Mente Cuerpo», en la Universidad de Harvard, con la colaboración de señalados hospitales. En términos generales, los científicos del instituto, encabezados por el propio Benson, llegaron a la conclusión de que la meditación es capaz de inducir cambios bioquímicos y físicos en el cuerpo humano, incluyendo los de carácter metabólico, los ritmos cardiaco y respiratorio e incluso de normalizar la presión arterial.5


En su libro sobre la manera de aprovechar las capacidades de la mente, a mi parecer, Benson considera evidente la obsolescencia de la llamada «colisión de paradigmas» de Kuhn, a la cual hemos hecho alusión unas líneas atrás, y demuestra convincentemente, incluso para los entendimientos más racionalistas, el enorme y escasamente conocido poder de la mente. Después de veinte años de investigación, principalmente en la Facultad de Medicina de la Universidad de Harvard, asistido de disciplinas tan dispares como la medicina clínica, psiquiatría, psicología, fisiología, religión, filosofía e incluso atletismo, acuñó el término que define a las mentes poderosas: «Maxi Mente», y describió los diferentes caminos para alcanzar las capacidades y el poder que el término sugiere. A lo largo de su libro, de algo menos de doscientas páginas, el término «meditación» aparece impreso en noventa y cinco ocasiones.


Benson es autor de otros once títulos, entre los que se encuentran The relaxation response (1975), Your máximum mind (1987), Timeless Healing: The Power and Biology of Belief, (1996), o Relaxation revolution (2010), con más de cinco millones de ejemplares vendidos. Es autor, asimismo, de cerca de doscientas publicaciones científicas.


Después de Benson encontramos numerosos testimonios científicos relacionados con la función terapéutica de la meditación. La Revista Venezolana de Oncología publicó en 2006 un experimento muy revelador al respecto, contenido en un artículo titulado «La conexión mente-cuerpo-­espíritu y la promoción de la salud en pacientes oncológicos», que subscribe un equipo multidisciplinar formado por Carmen Navas, Hyxia Villegas, Ricardo Hurtado y Deliana Zapata, procedentes a su vez de diversas facultades; de acuerdo con el mismo, veinticinco personas se sometieron a un entrenamiento de técnica de meditación durante ocho semanas. Cuatro meses después todavía se observaba un incremento en la actividad electroencefalográfica en el lóbulo frontal izquierdo, área relacionada con determinadas formas de emoción positivas y cuya activación está asociada a una mejora en la función inmune de las células NK (Natural Killer, asesina natural, anteriormente conocida como linfocito grande granuloso). Un linfocito que participa del sistema inmunológico innato cuya misión consiste en la destrucción de células infectadas y células anómalas, como por ejemplo las células cancerígenas.


Andrés J. Ursa Herguedas, doctor en Medicina y Cirugía por la Universidad Complutense de Madrid, propone en un artículo científico sobre la meditación en el sistema público de salud, publicado en 2018, la inclusión reglada de la meditación en el sistema sanitario público. De acuerdo con las conclusiones de sus estudios, tal medida contribuiría a reducir el gasto sanitario, a disminuir también la utilización de psicofármacos y a mejorar la percepción sobre su propia salud en la población general. Ursa Herguedas sostiene que, desde que las técnicas meditativas se incorporaron al arsenal de recursos preventivo-terapéuticos de la psicología clínica y la psiquiatría, ha mejorado sustancialmente el control de la ansiedad y se hizo más fácil el abordaje de la depresión psíquica, acreditando una eficacia comparable a las terapias cognitivo-conductuales clásicas.6


En su artículo, Ursa indica que, desde 1996, el Instituto de Salud de Estados Unidos recomienda a los médicos que acepten la meditación como tratamiento contrastado contra el dolor crónico, ansiedad, ataques de pánico, insomnio, síndrome premenstrual e infertilidad. En el mismo sentido, durante 2013 se llevó a cabo un estudio en centros primarios de España, de un año de duración y con el objetivo de evaluar los beneficios a largo plazo de un programa de entrenamiento meditativo, en este caso mindfulness. Al finalizar el período, el 98 % de los participantes declararon la voluntad de continuar por su cuenta con la práctica de la meditación y el 94 % percibió mejoras sustanciales en diversos ámbitos.


Siempre de acuerdo con Ursa también se ha demostrado que la meditación ralentiza la atrofia cortical cerebral relacionada con la edad, atenúa los síntomas de la ansiedad, la depresión y el dolor, mejora las habilidades en los trastornos de personalidad y de la conducta alimentaria, combate eficazmente el abuso de sustancias nocivas, reduce los síntomas de pacientes psicóticos, facilita la evolución positiva de las lesiones psoriásicas y mejora el cuadro fibromiálgico e incluso cancerígeno.


La implantación y desarrollo de las prácticas meditativas en el hemisferio occidental como parte de la solución, en términos de salud y bienestar, parece imparable. En su publicación oficial «Estrategia de la OMS sobre medicina tradicional»7 la Organización Mundial de la Salud, a pesar de no estar exenta de diversas controversias, es probablemente el organismo internacional mejor informado cuando se trata de señalar nuevos caminos. La organización propone con entusiasmo para el período 2014-2023 una serie de actuaciones a los países miembros de diversa índole, todas ellas relacionadas con el objeto de este capítulo:


Desplegar una estrategia cuya finalidad sea la de ayudar a los Estados miembros al desarrollo de políticas dinámicas para aplicar planes concretos abarcando la medicina tradicional.8 Profundizar en el propósito del documento precedente (Estrategia de la OMS sobre medicina tradicional 2002-2005,) en cuyo marco se examinó la situación de la medicina tradicional en el mundo y en los Estados miembros, y se establecieron objetivos concretos: cuando sea posible, integrar la medicina tradicional en los sistemas nacionales de salud mediante el desarrollo y la aplicación de políticas y programas nacionales sobre medicina tradicional, esto es, legislar al respecto; promover la seguridad, eficacia y calidad de la medicina tradicional mediante la ampliación de la base de conocimientos y la prestación de asesoramiento sobre normas reglamentarias y de garantía de la calidad; acceso: mejorar la disponibilidad y asequibilidad de la medicina tradicional, y especialmente el acceso de las personas pobres; uso racional: promover el uso terapéutico racional de la medicina tradicional entre los profesionales y los usuarios.


Una referencia indirecta, pero deslumbrante, sobre las posibilidades de la práctica meditativa, la tenemos en el caso del historiador Yuval Noah Harari (Israel, 1976), autor, entre otros libros, del superventas Homo Deus, breve historia del mañana.9 El trabajo es un monumento a la clarividencia, un ejercicio de prospectiva riguroso y brillante. Para elaborar sus hipótesis y exponer sus conclusiones, Harari dispone de los mismos datos y del mismo sistema de fuentes que utiliza todo el mundo; sin embargo, el lector tiene la sensación de estar delante de un vidente, de un visitante del futuro. ¿Cómo se puede ser tan lúcido y tan convincente especulando sobre lo que todavía está por venir? El enunciado de su obra se construye como un silogismo, lleva los ropajes de la lógica racionalista, pero en realidad es una iluminación, un tipo de conocimiento que se ayuda del exterior pero que proviene del interior, de la mente, no del cerebro, al menos no solo del cerebro.


El autor, seguramente estará orgulloso de firmar un trabajo ciclópeo de cerca de 500 páginas dividido en once capítulos, en el que ha tenido que recurrir a más de 200 fuentes secundarias para acreditar la consistencia de sus afirmaciones, lo cual, sin duda, supone horas y horas de escritura, de interpretación, de corrección, de noches en blanco y de mermas en el descanso y la paz propias.


Un esfuerzo tan grande generalmente requiere del concurso de mucha gente, la familia que ofrece ánimos, el departamento correspondiente de la facultad que lo respalda, los colegas que le sugieren, consejeros que aconsejan, traductores que traducen, correctores que corrigen, editores que confían o estilistas que puntúan, y eso solo por poner un ejemplo. Esa es la razón por la cual, los autores de éxito, y los de no éxito, siempre reservan un espacio generoso para la cuestión de los agradecimientos. En el caso de Harari este apartado comprende dos páginas completas en las que hay más de 60 menciones a personas, grupos de personas e instituciones. Pues bien, veamos de qué manera encabeza Harari los agradecimientos:


A mi maestro, Satya Narayan Goenka (1924-2013), quien me enseñó la técnica de meditación Vipassana, que me ha ayudado a observar la realidad tal como es, y a conocer mejor la mente y el mundo. No podría haber escrito este libro sin la concentración, la paz y el discernimiento obtenido de practicar la Vipassana durante quince años.


En lo que respecta al valor de la meditación, me parece un testimonio tan explícito que renuncio a incluir cualquier otro comentario.


Hasta aquí solamente hemos recogido una muestra ínfima sobre el despertar del mundo occidental a la meditación; si bien es verdad que el racionalismo cartesiano ha abocado a una buena parte del mundo al desentendimiento y a la ignorancia de un poder enorme, el de la mente, al que todos tenemos acceso, no sería justo despreciar la evolución de un grupo enorme y creciente de científicos, filósofos y humanistas que están dispuestos a rectificar el código de creencias, a recuperar el tiempo perdido y a profundizar en el conocimiento del último rincón desconocido del ser humano: la dimensión mental, o dimensión espiritual, si lo prefieren.


Master Oh, recorriendo un camino paralelo al que describen Benson y un buen número de científicos racionalistas, recuerda sobre la historia de su iniciación en la técnica meditativa:


Incluso en este estado de salud precario, siempre intenté mantenerme fuerte y consciente, pero físicamente seguía derrumbándome. No podía hacer frente a mis retos físicos ni al dolor mental, así que empecé a hacer visualizaciones en mi cabeza. Pensaba en cómo hacer que mi familia tuviera los medios necesarios para vivir mejor. Me sentía mejor cuando hacía esto, así que empecé a llevar las visualizaciones más lejos. Eran un tipo de meditación, pero en aquel momento no lo sabía. Creaba en mi mente todo lo que necesitábamos y mentalmente me sentía más feliz. Entonces empecé a visualizar lo que necesitaban otras personas del mundo con problemas similares a los míos.


Probablemente hombres especiales en las culturas antiguas, no solo en Oriente, cobraron conciencia del poder de la mente y de la herramienta de la meditación también de forma intuitiva, a través de la introspección, ayudados de una sensibilidad extraordinaria. Encontramos invitaciones a meditar en el Antiguo Testamento, en el libro de Salmos, libro 1:


…Si no que pone su amor en la ley del Señor y en ella medita noche y día.


No es una admonición sobre el incumplimiento de las leyes ni una advertencia sobre el tenor literal; el texto sugiere que no solamente hay que conocer las leyes divinas, sino meditar permanentemente sobre su significado. Frente a la simple aceptación y observancia de los preceptos, los exégetas de las escrituras invitan a los hombres a penetrar en el significado profundo y, en cierto modo, a perfeccionarlas a través de la meditación; es como si se disociaran los grupos de palabras del verdadero significado, permaneciendo aquellos en la superficie accesible para cualquiera que sepa leer y estos en las capas más profundas. En el fondo es como si los hombres que meditan participaran de la autoría de las reglas, como si accedieran a través de la meditación; a un conocimiento del todo, y eso solo es posible aceptando que los seres humanos somos parte integrante del todo.


El mismo mensaje se contiene en Josué 1:8:


Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien.


En salmos 19:14:


Sean gratos los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón delante de ti, Oh Jehová, roca mía, y redentor mío.


Es muy interesante de qué manera la cultura bíblica confía la plenitud de los preceptos a la meditación, a la comprensión profunda de su significado y a la gigantesca extensión de las leyes que, a través de unas pocas palabras, nos muestran el modelo de comportamiento y de vida, la diferencia entre el bien y el mal. En este caso solo a través de la meditación, y aquí reside el valor de la práctica, el significante se convierte en significado.


Tampoco el cristianismo moderno es ajeno al valor de la meditación, al menos no completamente ajeno. John Main (1926-1982), sacerdote católico, en su obra sobre el silencio y la introspección, nos ofrece una guía práctica para la meditación cristiana. Main recomienda mantener la espalda erguida y los ojos cerrados, en actitud relajada pero alerta. Recomienda el recurso a un mantra tetra silábico con el propósito de evitar que a nuestra mente acudan pensamientos de cualquier naturaleza. A la práctica meditativa concede la capacidad de restaurar la esencia de nuestro propio ser y el acceso a la plenitud de vida. En su obra teoriza sobre la capacidad del mantra para canalizar la fuerza interior. Main aconseja la práctica permanente de la meditación, dos veces al día, mañana y noche, y durante un período de entre veinte y veinticinco minutos por sesión. La apelación al mantra y la periodificación de la actividad meditativa nos sugieren una gran influencia de las culturas orientales sobre las ideas del sacerdote inglés.10


También es visible en la cultura islámica el influjo de la meditación como vía de entendimiento y, en último término, de vida plena y feliz. El Corán y los Hadiz llaman a los fieles a la contemplación y a la reflexión permanente sobre la cercanía de Dios, sobre la creación y su belleza, sobre el sentido de los preceptos. La meditación en el caso de los creyentes islámicos no persigue tanto la claridad mental como la necesidad de resultar agradables a los ojos de Alá, si bien Alá representa el poder infinito, la cognición, la vida plena y la felicidad, que solamente pueden comprenderse a través de la reflexión y la contemplación.


Acudiendo a fuentes grecorromanas, podemos conocer las prácticas introspectivas de los druidas, guías espirituales de los antiguos pueblos celtas, localizados, por ejemplo, en las islas Británicas, norte de España y amplias extensiones de lo que hoy es Francia y el norte de Italia. Julio César en su célebre Comentarios sobre la guerra de las Galias, Cicerón, Tácito e incluso Plinio el Viejo nos hablan de la espiritualidad druídica. Por ellos sabemos que practicaban la meditación en un sentido muy parecido al resto de culturas, porque de ellos se decía que estaban imbuidos de la «Awen» o inspiración; en el sentido estricto del término es un estímulo y una lucidez repentina que proviene del interior y que permite apreciar la realidad sin ceñirse a la información que nos proporcionan los sentidos.


Quizá la oportunidad más grande para la asimilación en Occidente del paradigma introspectivo oriental, la brindó en 1979 Jon Kabat Zinn (1944), profesor emérito de Medicina, hijo de un investigador biomédico y una pintora, circunstancia que le llevó a afirmar que la base de sus creencias era una fusión entre el arte y la ciencia.


Kabat Zinn introdujo la práctica del «mindfulness» o mente plena, una traducción de la palabra «sati» en lengua pali, de tradición budista. En lo esencial, es una técnica que propone la observación de la realidad en el presente, con apertura y aceptación y sin necesidad de proponer juicios de valor. El objetivo consiste en la magnificación de la conciencia, reconsiderando las relaciones del individuo con las emociones negativas para, de este modo, reducir el sufrimiento. Su condición de médico le llevó enseguida a considerar las posibilidades terapéuticas de la meditación y, rápidamente, implementó un programa en el centro médico de la Universidad de Massachusetts para paliar precisamente una forma de sufrimiento de gran prevalencia en Occidente, el estrés.


De nombre «Mindfulness Based Stress Reduction», más conocido por su acrónimo MBSR. El programa previó tratamientos de meditación en posición sentada, con atención especial al ritmo respiratorio, exploración corporal y cultivo de la conciencia y movimientos físicos de estiramiento pausado.


Hasta la fecha, el programa MBSR ha obtenido un éxito considerable en Estados Unidos, Canadá, Australia, Europa, y varios países de habla hispana, según recogen Moscoso y Lengacher en «Mecanismos neurocognitivos de la terapia basada en mindfulness», artículo publicado en 2015.11


Con dos décadas de diferencia, Segal, Williams y Teasdale desarrollaron la hipótesis de la Terapia Cognitiva Basada en Mindfulness (TCBM) con el propósito de asistir a pacientes diagnosticados de depresión clínica. Los pacientes se inician en el aprendizaje de la meditación y la conciencia del entrelazamiento de los estados emocionales y los pensamientos negativos.


El conocimiento de Master Oh sobre los aspectos cualitativos de la meditación no proviene solamente del estudio, sino que procede también de la introspección, de la práctica y experiencia propias, como hemos visto líneas atrás. En Master Oh confluyen la sabiduría de los maestros antiguos con los conocimientos modernos y las vivencias, también con la poesía y la expresividad. Se puede decir que su filosofía está anclada en todo el sistema de fuentes y, por lo tanto, afinada hasta extremos de complejidad y sutileza notables.


Compendiando una buena parte de las ideas que hemos revisado hasta ahora, Master Oh sostiene que todos hemos nacido con un espíritu brillante y, por eso, durante toda nuestra vida deberíamos disfrutar de la belleza del todo, del universo, hacer el bien y conducirnos con generosidad y compasión para conservar la luz que se nos dio al nacer. Como otros grandes pensadores, Master Oh nos anima a empezar el día meditando porque eso nos preparará para afrontar el resto de la jornada. Como práctica complementaria introduce el valor de la sonrisa; nos pide que sea lo que sea lo que veamos, escuchemos o sintamos, lo hagamos ofreciendo a nuestros semejantes una sonrisa. Él nos enseña a valorar el poder de una sonrisa: la sonrisa es una bendición para los seres humanos.


A menudo, lo que experimentamos no tiene por qué hacernos sonreír, por lo que no apreciamos suficiente esta bendición. Sonreír ilumina nuestros ojos y oídos, permitiéndonos percibir la belleza y la bondad que nos rodea. Aunque es simple, este acto tiene un poder inmenso, nos mantiene receptivos a la positividad. La práctica constante de la sonrisa, independientemente de nuestras circunstancias, nos ayuda a mantenernos conectados con nuestra esencia y espíritu, nos mantiene abiertos a la belleza de la vida y más cerca de todos los demás.


Al respecto resulta inspirador comprobar el valor que la ciencia concede a esa sonrisa de la que nos habla Master Oh. En un texto publicado en la Revista Mexicana de Medicina Física y Rehabilitación, encabezado por la doctora María del Rosario Hernández Hernández, en el contexto de la relación entre racionalidad y sonrisa, se afirma que la sonrisa es una condición básica de la personalidad, y que protege el equilibrio anímico del individuo, garantiza el equilibrio físico y psicosomático, el equilibrio social, refleja en ocasiones adaptación, aceptación, seguridad y gratificación, proporciona un estado de bienestar, calma, tranquilidad, serenidad y optimismo, ayuda a afrontar las situaciones adversas y contribuye a observar la vida con más esperanza.12


Este conjunto de beneficios se corresponde muy bien con un espíritu luminoso como el que describe Master Oh.


El mismo Master Oh, que nos anima a empezar el día meditando, nos propone terminarlo de la misma manera. La meditación nocturna puede funcionar como una práctica de «rescate» que nos ayude a sofocar las angustias del día y a desalojar pensamientos y emociones negativas o el dolor, es parte de la mecánica de superación de retos y es un momento propicio para conectar nuestra mente con el orden universal del que todos formamos parte.


Como dijo el médico y escritor norteamericano Oliver Wendell Holmes (1809-1894), la mente que se abre a una nueva idea, jamás vuelve a su tamaño original. Observen cómo relaciona de forma inconsciente la apertura con la grandeza, la sensibilidad hacia nuevas formas de conocimiento con la capacidad mental.


Ana María Krohne, ingeniera de sistemas en la Universidad de los Andes, en su artículo sobre la relación entre ciencia y meditación, publicado durante 2018, propone que, del mismo modo que en un gimnasio se pueden trabajar los sistemas musculares alterando el volumen y el tono y conseguir que los resultados sean duraderos, también a través del ejercicio meditativo pueden obtenerse mejoras neurofisiológicas y psicológicas perfectamente acreditables para la neurociencia.13 La meditación, en definitiva, favorece la plasticidad cerebral y el rendimiento cognitivo.


Podría no ser del todo azaroso que meditación y medicina compartan una cierta similitud etimológica. Medicina, del latín medicus, a su vez proviene de mederi (cuidar, tratar). Y el verbo meditar, del latín meditari (considerar, meditar); en ambas voces encontramos la raíz indoeuropea común: med (reflexionar, tomar las medidas adecuadas).


Durante una entrevista personal con el autor en noviembre de 2023, en el transcurso de la filmación del largometraje documental De la luz y de las sombras, la doctora Mª Ángeles Idiazábal Alecha, neurofisióloga, se mostró partidaria sin reservas de las prácticas meditativas como herramienta de salud mental, que, por cierto, ella conecta directamente con la salud en general. Según esta doctora, los episodios de estrés, angustia, depresión o ansiedad, contra los que la meditación se muestra tan eficaz, pueden ser la causa directa de enfermedades físicas graves.


Visto de otra manera, podríamos afirmar que meditando promovemos nuestras capacidades cerebrales y ahorramos a nuestra mente trastornos muy habituales en las sociedades modernas; al hacerlo, preservamos nuestro sistema inmunitario y estamos colaborando de ese modo para gozar de una salud más robusta. La doctora nos explica la relación entre la salud mental y la salud física, conectadas por una sustancia llamada cortisol, una hormona esteroidea o glucocorticoide producida por la capa fascicular de la corteza de la glándula suprarrenal que se libera como respuesta a las situaciones de estrés.


Se considera que tal sustancia puede debilitar el sistema inmune bloqueando la proliferación de células T. La exposición al cortisol de manera prolongada acarrea daños en las células del hipocampo, que a su vez pueden debilitar la capacidad de aprendizaje.


La buena noticia con respecto al cortisol es que contamos con un experimentado arsenal terapéutico para su control; todos los estudios apuntan a la eficacia de la meditación, sí, pero también funcionan la actitud optimista, la sonrisa, la terapia musical o las relaciones sexuales satisfactorias.


Observado desde este ángulo parece evidente la conexión mente-cuerpo sobre la que tanto insiste Master Oh. La práctica meditativa que nos propone se acompaña de cánticos (mantras) y sonidos prolongados de vocales que, siguiendo la línea de pensamiento de la doctora Idiazábal, podrían producir efectos neuromoduladores, mejoras en la percepción y en el comportamiento aprovechando la plasticidad neuronal. Ella dice no tener experiencia concreta al respecto, pero su especialidad consiste en la neuromodulación eléctrica, con la que observa suficientes analogías. Más adelante analizaremos el parecer de importantes científicos-meditadores con respecto a la neuroplasticidad y a la neuromodulación.


Durante una entrevista personal, tuvimos ocasión de evaluar el poder de la meditación para conectarnos con el entorno espiritual, trascendente. Una joven madre de familia que prefiere no aparecer con su nombre verdadero, originaria del norte de Europa y residente en Barcelona, compartió con nosotros una historia capaz de impresionar a cualquiera. Su historia. Ella siempre consideró a la conciencia como algo que trasciende al espacio y al tiempo y, a pesar de todo, resulta bastante desconocida.


En algún momento del año 2023 planeó visitar a unos amigos en Asia para practicar la meditación. A medida que se sumergía más y más en lo que ella describe como un estado de luz, su cuerpo entró de forma imprevista en un descanso profundo durante tres días, en los que no despertó, no comió y tampoco bebió. Su conciencia se desdobló y dice haber viajado a otro lugar; mientras tanto, sus compañeros, alarmados al ver su estado anormalmente inerte, decidieron su traslado a un hospital.


Revive para nosotros su experiencia y nos cuenta, emocionada, que nunca perdió la conexión con su cuerpo físico, del que era consciente, pero a la vez se sentía extrañamente ausente; entonces supo que debía utilizar su nueva sensibilidad para entender mejor la estructura de la vida y cómo discurrir por ella. Afirma que esta experiencia trasciende nuestras creencias y, por lo tanto, no puede ser comprendida solamente a través del cerebro y su sistema racional. La joven mujer obtuvo, según sus propias palabras, una sensación de paz, amor y seguridad indescriptible, una sensación muy distinta a las emociones humanas habituales.


En este estado el concepto de nacimiento o de muerte pierden su relevancia, ya que uno se da cuenta de que su naturaleza es infinita e inmutable.


Nos habla apasionadamente de una sensación de profunda vivacidad, más allá del concepto de la muerte. 


Allí donde fuera que estuviere, ella percibió varios planos o niveles. Describe una masa indeterminada y oscura en un plano por debajo de sí, algo así como un vacío independiente del tiempo y el espacio. Podía observar la creación como una escena de cine, donde cada cual interpreta un papel en las diferentes secuencias de la vida. Observó con claridad que hay una esencia, una fuente en el corazón de todos que nos conecta a todos y mueve todo a la vez.


Intentaron reanimarla, volverla a su ser convencional, pero ella se sentía bien en ese nuevo estado. Más adelante decidió que, permaneciendo, perdería la oportunidad de experimentar plenamente su vida anterior, su familia, su trabajo, sus amigos, y decidió regresar. Durante su experiencia aprendió que todos somos esencia. Que es un privilegio poder experimentar la vida al máximo sabiendo, como ella ahora sabe, que existe otra frecuencia de amor, paz y sabiduría. Cree en la existencia de un ser universal omnisciente que vela por la vida de todos nosotros.


Cada segundo inaugura una nueva realidad, un nuevo universo. Nuestras mentes están lejos de comprenderlo porque están guiadas y condicionadas por nuestros sistemas de creencias. Solo liberándonos de estas construcciones mentales y este condicionamiento podemos comprender lo transmutable de la realidad. En su experiencia fuera de su cuerpo sintió como su conciencia traspasaba las limitaciones físicas y entendió que es posible alterar esa misma realidad física sin intervenir directamente en la materia, sino accediendo a las capas más profundas del espíritu. 


Ella nos relató de qué manera vivió en diferentes líneas del tiempo: el viaje de su alma, su vida humana, entre otras. Incluso pudo sentirlas, oírlas, olerlas. Al ver su vida desde una perspectiva que ella identifica como libre de ego, comprendió muchas cosas de su vida personal. Si experimentaba una sensación de saturación, sabía que podía recurrir al lugar sereno y amoroso que hay dentro de todos nosotros.


Su regreso al mundo conocido fue una decisión que no está segura de haber tomado ella misma, o tal vez sí, pero quizá empujada por esa conciencia superior a la que ha hecho alusión. Ella lo vivió como una fluctuación, una conexión entre su cuerpo físico y su ser espiritual. Volvió y lo hizo con alegría, sintiéndose privilegiada. La conciencia de ambos planos de la realidad la hace feliz. De todas formas, recuerda cómo se hubiera quedado ahí para siempre, cómo su cuerpo podría haber dejado de existir si ella hubiese querido. Siendo consciente de que podría sonar egoísta, afirma que la calma era tan grande que despojaba al mundo físico de todo su atractivo.


La entrevista con nuestra protagonista tuvo lugar en fechas recientes, cercanas a la publicación de este libro. Tiene la ventaja, por lo tanto, de ser un relato próximo a los hechos. Las creencias de cada quien determinarán el valor del testimonio. Les pido que observen, porque conviene al caso y al capítulo, que todas las vivencias y la percepción de desdoblamiento que relata nuestra protagonista son debidas a una sesión de meditación profunda.


El famoso Carl Gustav Jung (1875-1961), figura clave en los albores del psicoanálisis, fundador posteriormente de la escuela de psicología analítica y padre de la teoría de los «arquetipos», sostiene, a mi parecer, que, en las culturas orientales, más inclinadas al conocimiento de la mente en su sentido más amplio que las occidentales, no se ha concebido algo equivalente a nuestra psicología, sino que han hecho suyo un constructo intelectual metafísico. En Oriente, la palabra «mente» encierra un contenido filosófico del que carece en Occidente, donde se emplea simplemente para aludir a una función cerebral ordinaria. Quizá esa es la causa de que en Occidente los pensadores se resistan a comprender la relación entre mente individual y una probable mente colectiva, mente universal.


La psicología tradicional en Occidente tiende a la simplificación cuando trata cualquier proposición metafísica como un fenómeno cerebral.14


Atendiendo a las palabras de Jung, pareciera que Occidente ha desarrollado una nueva enfermedad que consiste en el conflicto ciencia-religión; de ese modo, la filosofía crítica de la ciencia acabó convertida en algo parecido a una «metafísica negativa», se hizo radicalmente materialista al considerar una ventaja que la materia fuera tangible y cognoscible. El conflicto entre ciencia y religión, para Jung, es debida a un escaso conocimiento de ambas disciplinas; el materialismo científico se ha limitado a introducir una nueva hipótesis que consiste en la prevalencia de los hechos comprobables. En Oriente, en cambio, no existe tal conflicto entre ciencia y mística porque el concepto «mente» es infinitamente más amplio y más completo y encierra agrupadas las ideas materialistas y las trascendentes. No hay una tendencia científica ratificada exclusivamente por los hechos ni una espiritualidad apoyada de manera exclusiva en la fe. De ahí el escaso aprecio a prácticas como la meditación. «Mente», en Oriente, es un principio cósmico, es la esencia del propio ser; para su contraparte occidental la mente juega el papel de condición sin la cual resulta imposible el conocimiento. En Oriente el hombre es parte de Dios y artífice de su propio destino; aprecian la realidad psíquica como cimiento de la existencia y por eso tienden a la introspección, imprescindible cuando tratamos de meditar.15


Pablo D’Ors (1963), filósofo y teólogo español, define en un pequeño tratado la meditación como el método espiritual, espiritual en el sentido de interior, que sirve para desenmascarar las falsas ilusiones, porque el autor considera que los seres humanos derrochamos una buena parte de nuestras energías en expectativas ilusorias; la mente se especializa en distraer a los humanos con engaños. D’Ors considera que aquello que brota de la mente de manera espontánea es, en realidad, materia muerta, y solo está vivo lo que proviene de un fondo misterioso al que se refiere como yo auténtico. Hacer meditación, sostiene, es recrearse en la idea del yo soy y profundizar en el concepto de compasión. La promesa de la meditación es la más misteriosa de cuantas puedan imaginarse porque no es una promesa concreta, ni promesa de gloria, ni de poder, ni siquiera promesa de placer. El autor propone que quizá lo sea de una especie de costosa serenidad, o de extraña lucidez…16


Para Ramiro A. Calle, autor que se ha ocupado de la cultura meditativa, la mente todavía hoy es una gran desconocida, a pesar de que pasa toda la vida con nosotros; el autor sugiere que nuestro poso cultural y nuestros códigos de creencias hacen que la mente obstaculice el camino hacia la paz interior, la libertad y el sosiego. Solamente cuando logremos desencadenarla, liberarla de todas sus ataduras, podremos franquear el paso hacia la energía, la claridad, la cordura y la intuición. Una mente poco trabajada se muestra inestable, dolorosa, descontrolada y contradictoria, esa misma mente nos confunde y nos mantiene asidos a creencias ilusorias, pensamientos ingobernables y obsesiones insanas.17


Para el autor, la práctica de la meditación puede ayudar a resolver los conflictos de la mente, que a su vez es precursora de todos los estados. Debemos obligarnos en primer lugar a conocerla, un conocimiento que se practica y que proviene de la voluntad y de la introspección. Aprender a regularla, a ser capaces de reorganizarla, sanearla, apaciguarla y controlarla, sometiéndola al yugo de la conciencia y de la lucidez. En las culturas orientales meditativas la mente es el órgano de doble función: perceptiva y cognitiva, y atiende a las cuatro tareas que la hacen poderosa. La capacidad receptiva, la inconsciente, esta última bastante imprecisa y caótica, la yoística o individual y la del juicio y el raciocinio.18


Una mente bien modelada puede hacer de cada uno de nosotros no solo un ser de conocimiento, sino un ser de sabiduría. El autor considera que media un abismo entre ambos conceptos a pesar de su aspecto complementario. En la mente también habita el pensamiento y ese pensamiento tiende a comparar, medir o diferenciar basándose en los «pares de opuestos» frío-caliente, bueno-malo, sucio-limpio. El conocimiento se transfiere y se deforma pasando de mano en mano y, a veces, nos obliga a hacer juicios de valor innecesarios. Solamente una visión más completa, una visión del todo, donde los sentimientos, la función cognitiva, la lucidez y la intuición se encuentren en armonía, podremos encontrar la sabiduría. El valor del conocimiento en el sentido occidental es bastante relativo, es un cúmulo de hechos acreditados de forma reiterada, de comprobaciones parciales y de racionalismo cartesiano que nos obliga a elegir entre opciones aparentemente enfrentadas. El valor de la sabiduría es, por el contrario, un valor absoluto porque es una visión clara y libre de engaños y zonas oscuras, cada quien debe ser el procurador de su propia sabiduría, alcanzarla y cultivarla. El conocimiento, tal y como hemos apuntado, se puede transferir, la sabiduría no.19 Sobre este mismo asunto, el Dalai Lama sostiene que la calma mental es el estado que nos libera de la distracción a causa de estímulos externos y nos conduce hacia el objeto de meditación, nos hace ágiles de pensamiento y nos regala felicidad; así alcanzamos la sabiduría porque solamente con sabiduría, se aprecia la esencia de las cosas y se erradica la oscuridad.20
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